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BI V l.ASÓX glorioso del pueblo cs-
.) ,

----". pañol, es su secular devoción

y culto a la Virgen l\laría. En los

albores del cristianismo aprendióla

al pié del Pilar de los primeros dis

cípulos de la Cruz, afirmóla en Co

vac10nga al iniciarse nuestra restau

ración religiosa y c1ifundi<íla por

toda ¡a Península entre el fragor c1e
los combates y entre los yítores de.

sus triunfos,

El conquistador de \'alencia era

tan príncipe celoso de la ~xaltación

de la Cruz como devolísimo pala

dín de {-'Iaría, por eso al pisar su

planta victoriosa nuestro Reino, su

primera providencia fué consagrar

le las primicias de su venturosa

conquista fundando el hoy perdido

cenobio de Santa ,liaría de Delli
fa~'á. <"-;¿ueremos y mandamos que

conslruyáis allí un ~Ionasterio cis

tcrcicn~e donele se honre' a Dios, y

su santo :\ombre' v el de la ("10-
, <;>

riosa \'irgen su ;\Iadrc, en cuyo

honor e il1\'ocación se fundará, iu
eu/us l/o/tare et 'uoeaciOlu fllllfktur.
con continuas preces y oracio

nes.» (1) Honor suyo es el elicho

de sus cronistas que aseguran de

dicó a la }Iadre ele Dios 2 000 tem

plos en el trascurso de su reinado.

Aleccio.laelos por lan alto ejem

plo los aragoneses y catalanes, pri

meros pobladores ele nuestras vi

llas y ciuc1ades, tragpron consigo y
pla ntar,)n e n ellas esa eleyoción

liernísima a la \'il'gcn l\Iaría que

bebieran cabe el Pilar elf' Zaragoza

y en las inhiestas cumbres elc ~lon

serrat, ele tal manera que la mayo

ría ele nuestros templos parroquia

les dedicados fueron al nombre

d¡dcísimo ele ~L\l'ía y los que a los

Santos Arcángeles o Apóstoles u

(l) FllnJnciÓll elc Rcniruzá. Tortos,¡ 22 :\0
Yic l1J bl'c U:l3.



otros, todos invariablemente lleva
ron el subtítulo de Santa María·
Esto nos revelan las cofradías ins

tituidas desde el principio llama·
das de cap dI altar cuyo objetivo

era el culto e iluminación de los
tit:ulares de las iglesias parroquia
les. Así en San Mateo se titulaba,
de San Mateo y Santa ¡l/Iaría, en

La Jana de San Bartolomé y Santa
"~/al'ía, en Salsadella de San Bias y
Salita JI/m'ía, en Cinctones de San
Pedro y Santa ¡Vlaría, con otros

cien ejemplos que se pudieran citar.

Otra mani.festación de la piedad
mariana de nuestros primeros po
bladores, cantin uada hasta tiem pos
cercanús a nosotros, fué la que en

lenguaje popular se llamó Santa
.lfaría rlels disaptes. En este día de
la semana, que desde antiguo se
tiene por particularmente dedicado

a la Santísima Virgen, nuestros
mayores hacían gala de honrarla

con cultos especiales. Al alborear
el día se cantaba misa de Santa

María a la que asistían, ofrendá
banle velas que iluminasen su sao
grada imágen y procuraban duran
te el día visitarla en su altar.

Tan hondds raices echó y tan

popular fué esta devoción, que los
jurados tenían inherente a su go

bierno el nombramiento del ba~i7ler

(administrador), de lo que acabó

por llamarse há{i (plato) de Santa

María dels disaptes. Así en los li
bros de deliberaciolts conciliars o
sea actas municipales de San 1a
tea, de la primera mitad del XVII,
las más antíguas que se conservan,

hallamos que al posesionarse del
cargo los Jurados por Pentecostés,
entre los fU'ncionarios elegidos para
cargos voluntarios se halla, y por
cierto siempre recayente en perso
na de calidad (letrado, notario, bo

ticario, etc.) el ba[iuer deIs disaptes,
o en esta otra forma, receptor deis
amptes de la Asumpció, porque el
antiquísi'110 altar de Santa María,
se tituló de la Asumpción cuando
se generalizó la devoción a este
misterio en la segunja mitad del
siglo XIV.

Mas el venerar a la Stma. Virgen
r:'n unión o en' el mismo altar del

Santo Titular, no llenaba la piadosa

porfia de los marianos poblad ores
de nuestra Villa, y muy luegd le
dedicaron uno propio en el lugar

de más dignidad de la iglesia, en el
primero del lado del evangelio.

Este altar estaba ya erigido en
28 Enero de 130[, según concesión

a San Mateo del Obispo de Tor

tosa, Arnau de Jardí ([275'[306).
Hallábase el Prelado en nuestra

Villa y deseando promover más y
más el culto que a la Madre de
Dios se daba en su altar, concede

por Letras dirigidas él la universi·



dad de sus diocesanos, en esa fe·

cha, 40 días de indulgencia a todos

los que ayuden con limosnas y le

gados a su iluminación, decoro y

ornamento; y añade: «'1 a aquellos

que en los sábados, a fin de invo

carla y reverenciarla, oyesen el ofi

cio divino en la misa y la visitaren,

concedemos asimismo 20 días.» (1)

Esta e" la primer noticia docu

mentadrt que tenemos del cu Ita

que a la Santísi ma Virgen se daba

en San j\1[ateo ya· en el siglo XIII,

pues nos da fe de que desde muy

antes habíanle levantado y dedi-·

cado su altar. Es indudable que

desde la población en 1237, sus

habitantes se lo dieron devoto y

constante, pero la escasez de docu

mentos de aquel siglo nos priva de

noticias y pormenores, por las que

vendríamos en conocimiento de I'a

devoción que a la :.\Iadre de Dios

profesaban y de las prácticas ma

rianas de los primero~ pobladores

de la Villa y sus inmediatos des

cendientes.

M. B.

(1) IBis eciam qui diebus sabbati ca lisa ad
vocacionis üt reverencie divinllm officiuUl mis
se ibi audierint vel ea die ipsam visitaverint
viginti dies simili relaxalUlIs.> Cartulario de
San ~[ateo, folio 100 v.

Canción' de Navidad

La Virge madre mecía,

cantando al Niño Jesús,

y .Él, en sueños, son reía,

los brazos puestos en cruz.

y era la canción: ¡Oh I'\iño,

que, como rosa entre espinas,

del heno en el pobre aliño,

te reclinas!

El hombre en llanto deshecho

m uestra triste su dolor. ...

¡SU dolor es que en su pecho

no hay amor!

y al pecho cíel hombre vino,

como rocío e" la flor,

del mismo pecho divino,

¡el Amor l

Tú eres el AnlOr, ¡oh I'\iñol

que como rósa entre espinas,

del heno en el pobre aliiío

te reclinas.

La Virgen madre mecía

cantando al Niño Jesús,

y I~I durmiendo, sonreía,

soñando en la Eucaristía,

y en la Cruz.

]. ivI. Z.
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Las palabras de María

IV

na madre, inspirada por el

afecto de su corazón, desea siempre

que sus hijos sean los más hermo
sos, los más ricos, los más sabios,
los más dichosos entre todos los

hom bres; buena prueba de ello son
los calificativos más elevados que
les aplica con entrañable amor.
1\'uestra Madre dulcísima ::-daría,

que nos ama con amor mucho más
intenso y puro que el amor de la

madre más tierna, pues nos ama
con amor de caridad, que es el más

perfecto, y de caridad tal, que no
tiene superior si.no en Dios, y no
tiene igual ni en la tierra ni en el
cielo; nuestra Madre dulcísima de
sca tamhié-n que nosotros, sus
hijos, sl'amos los más hermosos,
los más ricos, los m<.Ís sabios, los

más dichosos; no con la hermosu
ra, riqueza, sabiduría y dicha de la

tierra, que éstas no son más que
una sombra de lo que sus nombres

significan, sino con la hermosura,
riqueza, sabiduría y dicha que al
hombre proporciona la virtud, que
es el verdaderu manantial del bien,

<[ue eleva al hombre, que le per
fecciona, que le ennoblece y le hace
felíz en la tierra y en el cielo. Por

esto nuestra :Ylad re, TíiJ;g'flt PI/I

riflllísillla y l/simio de I11 Sabidaríll,

Los ¡\ XGELES

ansía que sus hijos alcancemos la

virtud, pues con ella nos vendrán
todos los bier.es.

Así, prosiguiendo su cántico su
blime, nos dice que su humildad
fué la ca usa por qué 1) ios la exaltó
sohre todas las criaturas. «Porque
miró la humildad de su esclava,

v~d aquí que ya desde ahora me
dirán bienaventurada todas las g'e
neraciones. l) Y en verdad que este

anunci0 ha tenido la confirmación

y cumplimiento más perfectos,pues
todo el pueblo cristiano, extendido

por el orbe entero y en todas las
lengu2s que en él se hablan, reco
noce y siempre ha reconocido y
confesaJo que es María verdadera
madre de Dios y por lo mismo la
más feliz, la más dichosa, la más

hienavcnturada de todas las criatu
ras, la belldita [,lIlre to'las las Ilt/l-

jert's.

Ya lo oís; miró Dios la humildad

de la predestinada para l~eina ex

celsa de Angeles, y por esto la eli
gió para madre de su Hijo Increa

do, dando el cumplimiento más
perfecto a la sentencia que la mis

ma Sabiduría Etel'na pronunciara
después: «El que se humilla será
ensalzado. » Y conforme a la humi

llación es después la exaltación, por

lo cual San Agustín compara a la
humildad con el fundamento de los
edificios y dice: «¿Piensas construir



un palacio de gran elevación? Pien

sa primero en el fundamento de la

humildad. Y cuando uno quiere y

dispone levantar la mole del edifi

cio, cua·nto mayor ha de ser el edi

ficio, tanto más profundo cava el

fund·amento. Y ciertamente al cons

tru irse el palacio se leva nta a lo
alto; pero quien ahre los cimien·tos

se humilla a lo profundo. Por tanto

el edificio antes de la elevación se

humilla y después de la humillación
yergue su cumbre.» Así lVlaría na

ció y vivió humilde, no solo con la

humildad exterior, si nó aún más

con la humildad interior, con la

hUlTlildad del corazón, que ve que

de Dios ha recibido todo el bien

que posee y habiéndolo recibido

de la Bondad divina, no tiene de

qué envanecerse, sino de qué te

mer si su agradecimiento al Seí10r

no es el que debía ser, y por eso

fué ensalzada.

Prueba de la humildad profunda,

que llenaba el alma de la Reina de

los Angeles, fué la contestación

que dió al Arcángel, que le anun

ciaba el misterio de la Encarnación

del Verbo divino en su purísimo

seno: ~He aquí a la esclava del

Señor.» Ella se reconoce y confie

sa criada, sierva· de Dios, cuando el

Angel le comunica que Dios quiere

que sea su Madre, sublimándola a

la dignidad mayor que se puede

T"'¡' r

imaginar. Precisamente porque ella

se humilla, Dios la ensalza.

y deseando nuestra Madre San

tísima ver nuestra alma llena de los

tesoros de la virtud, que son los

que verdadera y únicamente enri

q uecen, ¿cu ánto no deseará que

sus hijos seamos humildes, siendo
la humildad el fundamcnnto del

hermoso p;i1acio que en nuestro

espíritu forman las virtudes cristia

nas? Si nos quiere los más sabios y

los más felices y no es posible sa

biduría y felicida~l verdaderas sin

virtud, sin humildad, ¿cuánto no

deseará que seamos muy humildes?

Si en ei cielo nos quiere tener muy

cerca de sí, y esto no es posibl.e

sin humildad, ¿cuánto no querrá

que seamos humildes: Por la so

berbia fué l.ucifer arrojado del

trono elevado que en el cielo tenía;

y por la humildad fué rdaría cons

tituida I\.eina de todos los Angeles;

y nosotros, hijos de esta l~eina

Santísima, hemos de subir a morar

en los palacios eternos, junto al

trono real de nuestra M adre, por

la escalera de la humildad, que es

la esca lera m isma de que se sirvió

~raría para merecer la dignidad

más alta de Madre de Dios y Reina

excelsa de los Angeles.

:'M\RIANO.
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A nuestros lectores

No somos ·escepClon, ni g9za
mas privilegios, ni tenemos fran
quicia. Por eso aunque nos duela
y apene hemos de declarar sincera
y paladinamente a nuestros lecto

res, de modo singular a los sanma

tevanos de origen, de abolengo y
de domicilio, que también hemos
sido en vueltos en esa ola avasa

Jladora del encarecimiento del pa
pel y de la subida de jornales, que
deprime a toda la prensa. Apenas
hay revista y periódico que no

haya subido el precio de suscrip
ción, disminuido páginas u 'Optaclo

por otro papel de inferior calidad.

Hasta el presente, Los ANGELES

perseveró invariable. Desde luego
a costa de sacrificios y desemhol

sos que no podemos seguir ni alar
gar un día más.

Pagamos la impresión de cada

ejemplar de la revista, a más pre
cio del que pedimos por suscrip
ción y la tiracla nos cuesta algo

más e1el doble que al principio.

No quisiéramos abandonar el
palenque a que descendimos con
entusiasmo patriót·ico, arriar la

bandera enarbolada con tan noble
fin. Fomentar la devoción a los

Angeles, sostener el fuego sagrado
del entusiasmo primero por la res-

Los A:-iGELES

tauración, dar cuenta de las obras

y mantener en contacto a cuantos

se interesan por nuestro Santuario,

eso nos propusimos yeso que

remos.

Por hoy no se nos ocurre mas

que invitar a aquellos de nuestros

suscrito res en quienes palpita viva

la devoción y amor a los Angeles

y a quienes Dios benefició con

medios suficientes y holgados, a

que en aras de esa devoción y

alllor se dignen acudir al sostén de

la revista, bien suscribiéndose como

bienhechores con cantidad mayor,

bien con dádivas que nos ayuden

a salir airosos de tan agobiante

compromiso.

Desde el primer número nuestro

suscriptor, D. Pascual Aragonés,

con plausible propósito que galar

donará la Reina de los Angeles,

dedicó g~nerosamente una cuota

respetable anual al sostenimiento y

propagación de la revista. Creyó así

beneficiar y contribuir al alto fin

de la restauración. Si otros en esa

o semejante forma se dignan dedi

car su generosa esplendidéz a la

revista, tendremos resuelto el pro

blema de su continuación y prose

guiremos el nobilísimo ideal que

nos gui'ó a publicar Los ANGELES.



¡A la no~a novia!

Grupo de guitarras, dos bandu
rrias, los hierros y varias portizas,
se oían acercarse llenando los aires
con tas alegres notas de la siem pre
atracti va jota, mezclando con aque
!la música las voces ¡a la novia!
¡a la novia!

Un buen número de muchachos
endomingados, con sus pañuelos
de colores en la cabeza, sus bl usas
recogidas con la faja dando un aire

. esbelto a su figura y con pantalo
nes oscuros. Solo uno viste cha
queta y sombrero yes el que con
más frecuencia vuelve la cara hacia
las muchachas compuestas, ~Iegres

y sonrientes, entre las que descue
lla la novia rolliza y colorada.

Vuelven de la Virgen; casaron
por la maíiana y después de la
función religiosa y recibir la bendi
ción de sus padres y de la suculen
ta comida de novios, marcharon a

la Virgen para repetir ante aquel
magnífico trono, la fe jurada en
mil ocasiones: en la carretera los
domingos; en la volteta; allá en les
Deveses cuando fueron a coger
cerezas; allí mismo en la Virgen el
día que subieron a despedirse por
que él marchaba al servicio.

Bajaba Angeletes aquella tarde
ya casada, satisfecha. Era Mateu
su marido; venía recordando aquel
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atardecer de hacía cuatro años,
cuando todavía no había sentido
ningún desengaño, ni el punzón de
los celos taladrara su corazón, ni
había muerto su padre. ¡Pero cuán
tos disgustos en aquellos cuatro
años! ¡Qué zozobra! ¡qué penas!
Solo de pensarlas se le llenaron de
lágrimas los ojos y hubo de apre
tarse el pecho, pues parecía que
iba a saltársele el corazón.

* * *
Angeletes era hija única de un

carpintero trabajador y hábil, Y de
otra Angeletes buenísima, incansa
ble, limpia y aseada como ninguna
de! pueblo.

Pobres, pobrísimos, solo contaba
él con sus manos y ella con unos
jornales de tierra yermos en las
Dehesas de los que obtenía bas
tante menos de lo que había de
pagar por censo. Pero él tenía mu
cho trabajo; su habilidad y simpa
tías le atraían la clientela y entre
que a la niña, bella y esbelta cual
quier cosa le lucía y que ellos nada
escatimaban para" la pobilla, en ver
dad que Angeletes era la más bo
nita del pueblo, la rosa sobresa
liente en aquel jardín de Margari:
tas, Lajas y Pepitas.

Por ser la más bonita del pue
blo pronto comen.zó a rondarla lo
más sobresaliente; el hijo del vete
rinario, futuro albeitar también,
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pues ya lerm inaba el bach ilierato;

el hijo del tendero de ropas que

también se quedaría la tiénda y

dos o tres labradores de los más

ricos, de esos que cogen más de
'lOO pies de aceitunas, hacen cuatro

eradas, obtienen 100 duros del

maíz y la mujer guarda unas pelu

conas. También solicitó su cariño

¡l!fateu que no sería tan rico porque

eran muchos hermanos a partir,

pero que Angeletes distinguió en

seguida, porque aun teniendo fama
de voluble y trapisondista, era ani

mado, divertido, alegre. ¡Sabía de

ci l' tan bien que la q Llería!

Comenzaron las relaciones y todo

el pueblo estaba conforme en que

hacían muy buena pareja, pero

vino el servicio militar y el padre

de ~l'¡a/eu cargado de familia no

pudo (omprmlo y había de salir

del ¡Juf'h lo.

FUC'I"on a la ermita a pedir a la

Virgen acorlara la separación y

volviera el novio con salud. Ante
'Ia Jll[orellita se juraron amor eterno

y entonces elJa sacó una medalla y

le dijo: Prm, pera que t' asistixca.

El r/ía que .1hZ It01IZ 'l'ltI(r{lIeS me la
tornes. No lora desen/ que si m' 01
'l'irles :iltgllcs !tita cosa me!ta. Y él

le contestó: Tms raú. Si alg-úll día

TÚÚ111 te la tornaré. Pero meutres
la guarde, serd seíial de qllE' fnmra
't -('Idlc.

?rIarchó él y a los pocos días

mandó una tarjeta muy adornada;

luego una carta; después el retrato

vestido de soldado de húsares; des

pués... despups el silencio más
completo_

Escribió ella dici('ndole que su

padre estaba grave. El contínuo
trahajo; el comenzar aün sin apun

tar el día y dejarlo después de va

rias horas de luz artificial, consume

cualquier organismo; un catarro,

una complicación pulmonar y otro

trabajador al cementerio sin siquie
ra haber dejado colocada a la hija

ni que comer a la mujer.

Aunque lVlateu le debía carta,

volvió a escribir Angeletes dicién

dole que había muerto su padre;

que estaba muy triste; que enton

ces mas que nunca necesitaba de

mostraciones de cariño .....
Pero nada; tampoco contestó.
1\0 podía creerlo; pensó si esta

ría enfermo .....
Nlientras en la ca;,a se termina-

ron los recursos que dejó el padre;

la viuda inconsolable y transida de

dellor hubo de estar varias semanas

en cama y fué consumiendo las

pocas pesetas y comenzaron ven

diendo la madera; deEpués las he

rramientas, luego el colchón; poco

después la cama de matrimonio

¿para qué la querían? Eran solo dos

y dormirían juntas. Si se casaba la

chica tendrían lIna nueva.



¡Casarse! Nfateu no escribía; no
mandaba la medalla pero tampoco
escribía, y en aquella casa que iba
faltando todo, antes de pedir li
mosna acordaron ofrecerse para

lavanderas, y la antes menestrala y
casi sei'iorita, hubo de recurrir a

ocuparse en las faenas pesadas y
mal retribuidas; ya no tenía las

mismas amigas; ya había bajado
tres o cuatro peldaños en la esca·
lera social.

Aún soñaba en Mateu; parecía
que la fa milia de él estaban mas

adustos, separándose, teniendo a

menos hablarle, pero ella que se
guía siendo la misma, no se daba
cuenta de ello.

Un día en el lavader?; allí, entre

111 uchas que todas callaron y todas
la miraron a ella, fué Serafina (¡qué
sarcasmo!) quien le espetó la noti

cia: ·-Clzica, mira. Yo 110 vullc que
te apenes, pero lo que te que saberse
tart mes val pronte y clar. lVIateu te
novia en Valencia. Ya saps que Lo·
lita la primera novia reítí en sa ma
drastra y sen 'va anar allí a servir;
sant vist y ... quien tuvo, l?tUVO JI
guardó pa la vefez.

Pero ¿qu' et pasa? Tas posat gro·
ga; mira la tonta fer cas deis Izo
mens. ¡Si non ya ni ú bó!

Como puñaladas; como un hierro
candente atravesando las carnes,

le fL!eron estas palabras. Las lá-

grimas asomaron a sus ojos, pero
hubo de tragárselas enseguida ha

ciendo gran esfuerzo, al ver las mi
radas de todas las otras y más aún

al oir a Quiqueta: Pero clzica, ¿no
saps que Lolita es rica? No 'veus que
tú no tens l'es JI que ella té lo de sa
mare? ¡AJI si els lzomens, tanto tengo
tanto va~g'o!

Hizo un supremo esfuerzo; solo

pudo decir:

Pa 11101s ails, y que sii(uen feliso.\.
Parleu d' Iltl'a cosa (voleu?

y no pudo más; notó como le

temblaba la voz; notó un dolor en
el corazón como si se lo apretara

un gigante y calló. Nunca más ga
nas de llorar; solo iguales a cuando

oyendo los responsos, cuatro hom
bres cogieron el ataud donde estaba

su padre llevándoselo para siem pre
¡para siempre! Hacía cinco rheses

había perdido a su padre; ahora
perdía a su amor. ¡Ya no vería

más a su padre! ¡Ya no oiría más
a Mateu!

Llegó a casa y entonces pudo
desahogarse llorando. ¡No había
pensado que era pobre! Que ella
no llevaría bancales ni olivares.

¡Creía que con su cariño era bas

tante; pero pensó que con el cariño
de ella y su madre no fué suficien

te y hubieron de trabajar y vió
claro que Mateu había buscado

otra de su posición y de su fortuna!



Algunas veces se acordaba ... ,'te
la tOTnaré. PeTo 1/tentres la g'aarde
.,erá seílal de que e1ZCa1-a 't vullc»;
pero pensaba que a él no le era
facil mandarla' y qLle sería cierto

aqLlel olvido, aquella desilLlsión,
aquel rompimiento dihnitivo...

Pasaron tres años. Angeletes no
había recobrado sus colores y con
tinuaba con aquel aire de tristeza
al uníson{) con su estado de ánimo;

alguno parecía que pretendiera in

sinuarle nuevos amores, pero siem
pre era detenido ante glacial indi

ferencia. Ni siquiera la animó el
saber que Mateu había terminado
con Lolita y que ésta se casaba
con el hijo del veterinario.

Volvió Maleu del servicio. An
geletes oyó contarlo a las vecinas

ele la calle. Dos días elespLlés lo vi6
en el jJ('rc/¡e al volver con el cán

taro lleno, pero afortLlnaelamente

era ele noche y no pLldieron verle
la cara; la cara ele angustia y de

zozobra; ele ganas de verlo y ele no

mirar; de pegarle y ele inquirir; de
rabia y de ansia.

Ocho días despLlés era sábado y
se rezaba la salve a la Virgen; An
geletes obsequió a su Patrona con

una visita, pero necesitaba arreglar
pronto la cena y hubo de bajar

enseguida sin acompañarle ninguna
amiga. Bajaba deprisa y entró en
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la cuesta larga al mismo tiempo
que por el lado opuesto iniciaba la

subida un joven que guiaba una
caballería. Pronto el corazón le in

d icó era iVla teu aq Llel con quien se
iba a encontrar y se pLlSO trémula.

¿Qué hacer? Volverse parecía mie
do que no debía sentir; esconderse
le era imposible por lo inaccesible

de la montaña; seguir, era encon
trarse; pero a todo esto las piernas

mas que su ánimo le hacían andar
y acortaban la distancia. Bajar la

cabeza era humillación que no de
bía sufrir; una vez miró y vió a

Mateu con los ojos fijos en ella. Se
arrimó al desmonte con intención

de pasar separada, pero el joven
que comprendió la intención, le
salió al frente y con rapidez y con

ímpetLl sacó de su cLlello el cordón
con una medalla y le dijo: «lV/trala;
si ellcauz la guardo.» Angeletes no

pudo pronunciar palabra y solo
hizo un gesto de incredulidad para

que Nlateu añadiera: «Deixau estar;
jan coses de soldat. ¿Qzt' encara no
estat prou castigat.) Te vullc mes
que mai. E,ta nit te demano a ta
mare JI di1ZS dos mesas mos ca-
scm »

* * *
Dos meses después de aquella

entrevista y como ya antes deci
rnos bajaban de la ermita gritando:

"¡A la novia! ¡A la novia!»



Llegó la comitiva a la esquina
elel Llano con la calle de Zaragoza
y se d tuvieron mientras un con

¡dacio cantó esta copla:
El chic que vullga una novia

gllaga, bona y ben templá,
que vacha a la costa IIarga

qu' en ella topetará.
La cual mereció otra de j\hteu

cantada con toda la gracia que le

era propia:
Sois la gran Mare de Deu

prodllix felisitat,

per aixó la meua Angeletes
topetá en lo seu lVlateu.
¡Bien! ¡Bravo! Dijeron todos. Y

siguió la comitiva gritando: ,,¡A la

novia! iA la novia!»

JARA.

CRÓNICA
La fiesta de Santa Catalina

Como de costumbre fué festejada la
niña Santa por sus patrocinadas. las
jóvcnes y párvulas el día de su fiesta,
25 de Noviem bre; celebrándose por la
mañana en el oratorio de las Hermanas
de la Consolación una misa con plática.
A causa del mal tiempo no pudieron
por la tarde celebrar la gira acostum
brada, para comerse las tradicionales
primas y la verificnron el día siguiente
por la tarde.

También celebraron otra misa canta
da con gozos las niñas de Jas escuelas
públicas que igualmente realizaron la
cxcur.~ión campestre.
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Día de Santa Bárbara

Celeuróse en su ermita del cementerio
la fiesta tradicional ahora fundada por
D. Ricardo Simó y D." Tomasa Esbrí,
con sennón y canto al final de los gozos.
La concurrencia de devotos con ser el
día muy desabrido. por reinar un vien
la huracanado y Crío, fué numcrosísima.
I~ste día es para los sanmatevanos lo
que en otras panes el de Todos Santos.
pues hallándose el cementerio adosado
a la antiquísima ermita, se \'isitan y se
adornan e iluminan los sepulcros; y
viene a ser como el día de dil·untos. Tal
ocurrió tal1lbi~n e,tc año.

Obras del Ermitorio

Al prcscnte queda rcstaurada la bó
veda del coro de nuestra ermita habién
dose aprovechado casi toda la ornamen
tación por habcr sido la parte menos
castigada por el incendio. Queda solo
por restaurar el revoq'Je de la parte del
cvangelio. del crucero, quc se emprcn
derá en días próximos. También se ha
limpiado el reduetu conocido por cue\'a
hon va naixer la ~Jare de Deu. a fin de
dar salida franca a las aguas allí reca
yentes.

De temporada

Con objeto de pasar el invierno entre
nosotros, llegó a esta población el 25 de
Noviembre pasado, nuestra compatriota
D." 'rsuh Pérez, acompañad'! de su
hija D." !\\aría Sanz viuda de Igual, y
de sus monísimos hijos Mariita y Pc
pito Igual Sanz.

Al dar la bienvenida a tan respeta
bles huéspedes, nos com plaeemos en
manifestarles nuestro deseo de que la
estancia en su país natal les sea, bajo
todos aspectos, muy agradable.



Suscripción para la restauración del Santuario

de Nuestra Señora de los I\ngeles

..
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Suma anterior.

Don Cristóbal Guía llo1és.
Don Ramón Feneres Quera!.
Don Marcos Riba Munter.
Doña Bernarda Ferreres García.
Don Joaquín Ferres Beltrán..
Don Francisco Ortí Macip.
Don iVIarcelino Cucala Gil. .
Don Tomás Comós Sorlí .
Don Agustín Querol Fulleda.
Don BIas Tobías Conesa..
Don Jaime García r\'lateu ..
Don Cristóbal García Querol.
Doña Valentina Besalduch Artiga.
Don Ramón Pascual Besalduch .
Don /\gustín Ferreres Ferreres .
Don \Ticente Peraire Coto .

Don Agustín Querol Doménech.
Don Vicente Ramón Sanz.
Don Pascual Escuder. .
Doña Antonia Cimarra Ferreres.
Don l'l'liguel Ferreres Segarra.
Doña Loreto Artiga Pascual .
Don José Vilanova Quera!.
Don José Calaceit.
Don Gabriel Sola Damaret.
Don Isidro López Subirats.
Don Manuel Cano García .
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